
(Conti11lUl7·á).

dieciocho carreras oh truídas, solo de de nuestra Ciudad
a V nto ila, bien por deterioro natural o por empalizada
y muro colocados por los molinero. que habían vuelto
rápidamente el estado de (:0 as a la situación anterior a la
ord 'n r al. olicitaba un completo reconocimiento y repa­
rat:Íón de Jos daño, in que al parecel' fuera atendido; más
ti '11 totalmente olvidado, pue n 16:l3 «inventa» D. Lui
Bra ho de Acuña la id 'a de hacer navpgables los ríos de
España, informada d . fc~\'orableme11t por el Con ejo de
l'>tado por hl. penuria económica y aceptada in mhargo
por I"elipe IV, qui 1I cstimrlnd • tal vez por consejo del
COlld '-Duque, que no importaba un duro repartimiento
"irndo ohm tan útil, ordenó se olicita en in"'niero a
l"I<1l1des y a Milán, gohel'l1ado por el ])uqu d' Feria;
-icndo enviado cuatro técnicos por su tía 1c1.1níanta Isabel,
in que s pamos qu" fué de 110 ni qué llegaron a hacer.

]U~AC 1 1: A 'TE EL PROYECTO.-l\lucho e ha dis­
cutido sohre la opinión que la navegación mereció a us
contemponíne " e pecialm nte a lo tol dan o . Basándose
en la «Relación» del guipuzcoano E teban de aribay,
apo entado en ,!'oledo por aqu 1 entonce , se ha venido
admítiendo tradicionalmente que lo tole-
dano ran nemigos del mismo, tanto en
la oposición maniCe tada en Cort s como '11

('1 ntiL- popular, que lo utilizó como mo­
tivo de chacota, propalando fal a noticia
(le de "'racias acaecidas a lo navegantes o
exag rando las verdadera .

Se viene comentando pOl' algnnas mentes dadas
a la alta especulación filosófica y centl'alista el
~porqué» del éxito de la EiJ'posición (' Carlos V y sn
(Lrnbiente~,qne se celeb7'a en ellIospital de la Santa
Oruz de J1Iendoza, de Toledo, y el «p07'qné» no se
ha montado en Jlad7'id. Alegan pm'a ello divel'sas
1'azones y todas ellas muy 7'espetables,

Apa"te de que el «}Jol'qué~ ya está suficientemente
contestado pOl' las más altas pel'sonalidades en la
mate¡'ia, y de que indudable7nente ha sido un éxito
de los O1'ganismos oficiales que en Toleclo la conci­
bieron y la han 7'ealizado, nosot7'OS alega7'ía1lws
~ma más y solo una, apa1·te -l'epetimos- de
~porqlté~ el Hospital de la Santa C7'UZ, de 'Toledo,
no se podía llevm' a Mod7'id y si las ob7'as de a1'te
aqn¿ upuestas trae!' a Toledo, como bien a dicho
alguien; y es que lo que se buscaba, y así se t~tula

la Exposición, el'a AMBIENTE, y esto sólo podia
darlo una Ciudad Imperial. Toledo estaba cansado
<le se" Om·te y (;iudad de un Impe?'io cuando a
Mad?'id, ofl,os más tal'de, se le hizo Villa y Capital
de Espafl.a.

A ot?'O eporqué» casi tampoco contesta7'íamos
nosotros, y pOl' ello transcl'ibimos la 7·espuesta q1te
da el propio interesado, ~tn poco eablt7'l'ido~ de la
abslt7'da pl'egltnta: f:,Y "pol'qné» en Toledo?

Como desde el Greco hasta D. Gregol'io Mm'af!.ón
pasando pOl' casi todo el e¿qnién es qnién?' -si esto fuese posible-, Victorio Macho ha contestado a ~tn

redact01' de «Blanco y ;:"Yegro»:

- Yo estoy enamorado de Toledo. Yo quiero a Toledo como quiero a mi raíz. He viajado, herrado por el mundo,
Quería estar al lado de mí mismo, al lado del árbol español que yo soy, que quiero morir siendo, ¿Y qué lugar mejor
que é te? ¿Qué ciudad más medular, más española? Toledo es como el viejo corazón de España; uno coloca la cabeza
sobre la tierra y lo siente latir. Por eso estoy aquí, en Toledo, ¿Cómo iba yo a estar lejos de mi corazón?

un comí ionado por l!'elipe lI, comprobando
en Alcántam que hacía 4 ni queno había
partido barco alguno pura Lishoa ni Abran­
te ,ni e esperaban tampoco de aquello
punto', por no ltrribctr la naos de la India
y pOl'{Jll' la mel'cancía pa aban m jor la
fron t 'm por tierra al . ('l' mri - fácil vadir e
del pago de del' cho , proponiendo reouccio-
n en é to;; a los qu navc<Ta en de de Por­

tll"al. A 'imismo inforll\l"¡ que cm imp ,lu1e que huhi 'ra
11<1.\' 'gación de 'lol do a Alcántara, por no tUl' la canera
del río di¡;pue tas para ello ni haber parte 'egum en todo

I tray 'cto.
En lüOU había ce ado hacía mucho tiempo, nos dice

una Real C 'dula de l"elipe III in\,' ·tigrllldo el de tino de
lo 1.500 ducados del juro untes citado y de otros !J3.750
marav 'dís }JU '. to a di po ición d Anclr ',s García sobre la

u a de la lUon da de Tol 'do, d' tinlHl0 el la oum. D 'bi ­
ron ser atisfactorio lo r' 'ul tado d esta inda~ación pue
en 160~ aún se cobmba y _ 'guía en su pue to 'a trov rde
como ontador, i hien ,t' informa que, n cuanto a la
nav"Tación, «no corre u ti lllpO J!i ?or acá trata de
co -a de ella». in mbargo no se daha por abandonada
0Iicia1ment', pues n I i<Tui nte afro ~e ustituyú por H.eal

'dula a !Hln' T/lrcía por, u hijo en I cargo de Apare­
jador de las obras d I rrujo y Pisuerg,l. ]{pconoci() (;·te todo
clrío y envío en 16LO una re1aci<'ltl a l'c1ipe 111 d' la que
re ultaba se utilizl1ba aún, i hi 11 con dificultad s, por
los malo pa o q u pI' 'ci 'aban reparación, el trayecto
Alcántara- \.brant 'Si n el re to del río ha. ta Toledo halló
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